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LA IZQUIERDA: UNA ALTERNATIVA

LA PENA DE MUERTE
YA EXISTE

CRIMENES LEGALES E ILEGALES.

A
SECUESTROS, 
TORTURAS Y

ASESINATOS

En Argentina se suceden con 
dramática puntualidad 63 muer­
tes por día de chicos menores de 
un  año.

Son 33 niños que mueren por 
cada m il que nacen por año.

La desnutrición, las infeccio­
nes, las diarreas, la deshidrata- 
clón, la  fa lta  de m ateria l y equi­
pamiento en los hospitales, los 
que hay y no funcionan, la impo­
sibilidad de adquirir medicamen­
tos, la  fa lta  de una adecuada au­
mentación materna que lleva al 
nacimiento de bebés prematuros 
de bajo peso, con gran posibili­
dad de m orir en su primer mes 
de vida, son determinante de un 
seguro destino.

La alimentación de un niño 
hasta el año de edad requiere el 
gasto de un dólar diario, esto sig­
n ifica que para salvar las más o 
menos 23.100 muertes que se pro­
ducen en Argentina año tras año 
de estos chicos, son necesarios al­
rededor de 8.500.000 dólares

Para u¡> i¿¿íue  m ilita r se des­
tinan 1.500.000 dólares, o sea, la 
muerte de 4.100 niños.

Los negociados “ ilícitos”  de la 
clase política, tipo Vanrell, no 
bajan de 2.000.000 de la misma 
moneda.

Las campañas de los partidos 
frente a las elecciones, como ocu­
rr ió  con el plesblcito bonaerense 
que precisó para su organización 
15.000.000, o sea, la muerte de 
41.000 chicos, se llevan millones 
de dólares en publicidad.

Los sueldos de toda la casta 
política que nos vive en el Con­
greso, el gasto de armamentos, 
los viajes y depósitos de la  clase 
burguesa, el mantenimiento del 
aparato eclesiástico y de las buro­
cracias sindicales, son dólares 
que se pierden dia a día.

Para los püw.OX’’  el derecho 
a tener dinero y propiedades está 
por encima del derecho a vivir, 
comer o tener sab’J.

Ni la vid» humana está consi­
d e ra ^  ¡obre la subsistencia del 
sistema.

Y  todos estos señores que tie­

nen el poder de adquirir y dis­
tr ib u ir riquezas que son cons­
cientes de aquellas 23.100 muer­
tes por año. Son totalmente cons­
cientes que solamente se necesi­
tan  8.500.000 dólares para que no 
ocurran. En sus manos tienen 
esa posibilidad.

Por eso, porque conocen esta 
realidad y no quieren cambiarla 
es que se transforman simple­
mente en los asesinos de esos 
chicos.

Es asesino Menem y toda la 
clase política dominante.

Son asesinos los partidos de 
oposición que a través de pedidos 
de puestos de trabajo y salarlos 
dignos refuerzan los valores del 
sistema haciendo creer que con 
él se puede lograr el bienestar 
para todos.

Son asesinas, de hecho, las 
fuerzas armadas.

Es asesina la iglesia que fo­
menta la pobreza para que de 
los pobres sea el reino de la ima­
ginación mientras que de ella es 
el reino de la tierra.

Son asesinas los burócratas 
sindicales ( ')  que negocian la 
muerte de los hijos de sus “ re­
presentados”  a cambio de una 
mejor posición económica.

Es asesina, en fin , y debe car­
gar con la culpa de 23.100 muer­
tes por año, toda la clase bur­
guesa que por consolidar un "sta­
tus" económico no tiene proble­
mas, con to ta l conciencia, de con­
denarlos a la muerte.

De todos ellos no se puede es­
perar ninguna solución, no pue­
de haberla de quien vería afecta­
do sus propios intereses. Estos 
crímenes no son anecdóticos, 
ocurrieron siempre y seguirán 
pasando porque son esenciales 
para el funcionamiento del siste­
ma que sostienen todos esos ase­
sinos.

Por eso, el camino pasa por 
nuestras propias manos, constru­
yendo un fu tu ro  en donde no 
exista la explotación del hombre 
por el hombre.

A. R.

El conocido Bernardo Neustadt, en 
su programa “Tiempo Nuevo’, co­
mentado el hecho en el que el inge­
niero Santos mató a quienes le ha­
bían robado (estando éstos desar­

mados y habiéndole devuelto el 
pasacassette) expresó con una mano 
en el corazón: que dios le perdona­
se pero que él, en su lugar, hubiera 
hecho lo mismo.

En otro de los programas, después 
de tratar de canallas a los secuestra­
dores, agradecía a la Policía Federal 
y de la Provincia el esclarecimiento 
del secuestro y crimen del hijo de 
Diego Ibáñez (lo mataron de un gol­
pe) y seguía, que aunque no pudie­
ron impedir la muerte del secues­
trado, le habían ahorrado a la familia 
la angustia e incertidumbre de la 
espera.

Personajes y personal conocido. 
Bernardo Neustadt, colaborador de 
la dictadura, apologista desde los 
medios de comunicación de la repre­

NO... SI
—Tomá hermano.
—¿De quién es el volante?

-A h, esperá que lo agarro con la 
izquierda, yo soy del MAS.

-¿D el MAS?, agarrafo con cual­
q u ie ra ...

—Pero, ¡che viejol Ustedes siempre 
lo mismo: no votar, no votar, no par­
ticipar. Siempre se borran. Toda la 
izquierda, el MAS, el PC, el PO, es­
tamos por el NO. somos un montón.

—¿Un montón? Yo diría que son 
varios montones.. .

-¿E s una chicana? ¿No son de iz­
quierda ustedes? ¿O qué carajo son? 
¿Por qué están?

—¿Y qué es la izquierda? ¿No sé 
si somos de izquierda. Y por qué es­
tamos, estamos por la revolución, ¿I 
socialismo, contra la propiedad pri­
vada, la burocracia, el Estado, y ade­
m ás... participar ideológicamente 
en las elecciones, es avalar el siste­
ma. Y además mirándolo con ojo de 
sistema, parece más reaccionario el 
NO que el SI. 

sión y el asesinato; Diego Ibáñez, bu­
rócrata multimillonario gracias al ro­
bo a los trabajadores y  a los nego­
ciados por medio del sindicato, com­
ponente de la burocracia que delató 
durante la dictadura a los miles de 
obreros, torturados y desaparecidos; 
la policía, parte del aparato represi­
vo, ejecutor de esas torturas y muer­
tes, y que en la actualidad, con la 
mayor impunidad, sigue fusilando 
en las calles y torturando en las 
comisarías.

Torturas, terror, 30.000 desapare­
cidos, incertidumbre, angustia, deses­
peración, espera por años ...

Neustadt, Diego Ibáñez, policía, 
los secuestradores de Mar del Plata; 
en una escala de perversiones, abe­
rración por aberración, lo de éstos 
últimos es primitivo, absurdo. Cana­
llas por canallas, los secuestradores 
de Mar del Plata, son hasta ingenuos,

—¿Qué estás diciendo?
—Lo que estás pensando y algo 

más, la Constitución, la reforma. . .
—Mirá, ustedes son cuatro pelaga­

tos sectarios, que no están en ningún 
lado.

-N o  creo que sea tan así, no so­
mos esa izquierda que crece, imagi­
nativa, inteligente, de la que hablan 
los Grondona, pero a veces estamos, 
por ejemplo: estuvimos con manifies­
tos, con periódicos, y principalmente 
con la fecha, cuando “reventaron” la 
plaza. Como sabrás, el l 9  de mayo, 
se debe a que los yanquis ahorcaron 
a cinco obreros anarquistas, cosa que 
ustedes se encargaron de silenciar.

—Mirá viejo, me voy porque se me 
hace tarde, y se está poniendo pe­

sada la co«a . ln< vowwf « rpypnatr,
—¿A quién? Sí ya sé ( . . . )  La 

Guerra de las Malvinas, agremiar a 
la Policía, La Tablada, Constituyen­
te  Cívico-Militar, NO, SI, Alsogaray, 
R ico ... ricos tipos éstos.

A. F.

_______ 7

CONTRARREVOLUCIONARIA
Desde los medios de comunicación, 

los ideólogos más esclarecidos del sis­
tema, alertan acerca de los peligros 
que pueden derivarse de la crítica si­
tuación económica en la que están 
sumergidos grandes sectores de la 
población trabajadora.

El proyecto social de la Gran Bur­
guesía tiende a generar una sociedad 
en la cual tan sólo una tercera par­
te de ella pueda considerarse como 
consumidora dejando a las restantes 
dos terceras partes en una situación 
de subcosumo; es decir que tan sólo 
diez millones de personas podrán go­
zar, en mayor o menor grado, de los 
beneficios y seguridades que brinda 
la producción social, dejando a vein­
te millones de seres humanos en una 
situación de miseria económica y 
expuesto a todas las calamidades e 
inseguridades que se derivan de ella.

La gran preocupación que desvela 
los sueños de la clase dominante, 
banqueros, industriales, terratenien­
tes, comerciantes, políticos y milita­
res. No es precisamente que haya 
miles y  miles de niños que mueran 
antes del año de vida como conse­
cuencia de la desnutrición, tampoco 
que a la gran masa de jubilados, la 
caridad llamada “jubilación” no les 
alcance ni para pagar sus medica­
mentos, menos aún les molesta que 
la clase trabajadora, productora di­
recta de toda la riqueza social, so­
breviva a duras penas mes a mes, en

EFECTOS
Y CAUSAS

El justiciero ingeniero Santos, te­
nía entre otras cosas un coche y un 
pasa cassette, hasta practicaba tiro al 
blanco para cuidarlos, y como infor­
mó “Página 12”, el coche no era ni 
Mercedes ni un último modelo.

Pobre ingeniero Santos, que mató 
a  los dos chorros, que estaban desar­
mados, que le habían devuelto el 
pasacassette, pero que hay que en- 
enderlo, ya que el coche, el pasacas­
sette, son parte importante de su 
vida. Una vida de disciplina, de tra­
bajo honesto, militante de guardia 
de hierro, hijo de un policía con bue­
na foja de servicios y muchos delin­
cuentes muertos.

¿Y quiénes eran los oihlHM? Dos 
que se habían quedado sin trabajo, 
dos desocupados como tantos otros, 
causa de la inseguridad en la cual 
vivimos.

Desocupados, drogadictos, saqueos 

una palabra, no les preocupa en lo 
más mínimo la miseria y degradación 
de la gran mayoría del pueblo.

Pero SI les preocupa a las clases 
privilegiadas y explotadoras de la so­
ciedad la inseguridad de tener que 
convivir con una gran masa de des­
contentos, desesperados, hambrientos 
y descreídos, que potencialmente 
puedan convertirse en una Fuerza re­
volucionaria que amenace el orden 
establecido y el mantenimiento del 
actual sistema. Y est- es una de sus 
mayores preocupaciones, quizás la 
principal. EVTr AR que la gran masa 
de los desposeídos se acerquen a 
ideas, organizaciones y actitudes ver­
daderamente revolucionarias en su 
principal tarea del momento.

Conscientes de que el mayor peli­
gro, para el mantenimiento del sis­
tema y de sus instituciones, radica en 
el descreimiento y la desconfianza 
que el pueblo no sólo que las institu­
ciones no sirven para solucionar sus 
propios problemas sino que la misma 
existencia de ellas es la causa funda­
mental de sus miserias y frustracio­
nes, ese mismo pueblo está mental­
mente preparado para insurreccio­
narse y destruir todo aquello que lo 
posterga y oprime.

Si bien puede no corresponderse 
con la realidad la afirmación de que 
el pueblo, actualmente descrea total­
mente de las instituciones democrá­

a supermercados, la Tablada, robo 
de gallinas, causas, causas.

El ingeniero Santos es un efecto 
de esas causas, y un efectos es el 
MAS proponiendo acercarse a la po­
licía, agremiarlos, elegir el comisa­
rio, proponiendo patrulla de calles o 
de caminos (la cheka es la madre de 
la gestapo).

Convirtamos a los efectos, el in­
geniero Santos, la policía, los mani­
comios, los supermercados, el MAS, 
el ejército, la iglesia, las patrullas, en 
la causa.

Concertarnos todos los efectos pa­
ra la gran causa.

Acabemos con las causas de estos 
efectos, la horda de desocupados, los 
vagabundos, los drogadictos, antes 
que sea tarde, antes que apunten 
más alto que a un pasacassette o un 
supermercado.

A. F. 

ticas, se está en un proceso cuyo sen­
tido apunta en esa dirección.

Así también lo entienden los ideó­
logos defensores del sistema; y en 
franca actitud de autodefensa co­
mienzan a fomentar, desde la prensa 
burguesa, alternativas que se encua­
dren dentro del marco legal burgués.

Una de las al emativas que está 
alentando el sistema democrático es 
la de fortalecer /  desarrollar a la iz­
quierda parlamentista. Ante el fraca­
so de las dos fuerzas políticas mayo- 
ritarias, Radicalismo y Peronismo, y 
el creciente desprestigio de la clase 
política en general, surge la Izquer- 
da Unida o no como un polo de atrac­
ción y como una fuerza capaz de con­
tener en sus estructuras jerárquicas 
a  una gran parte de esos disconfor­
mes que tanto asustan a  la Burguesía.

Toda esa masa de hombres y mu­
jeres que sufren cotidianamente la 
violencia que el sistema descarga so­
bre sus cuerpos; toda esa gran masa 
de seres humanos postergados, mar­
ginados y humillados que ya empie­
zan a desconfiar nuevamente de las 
instituciones del sistema y que por 
ello mismo se constituyen en una 
amenaza para la “parte feliz” de la 
sociedad, tendrán en la Izquierda un 
dique de contención a todas las pa­
siones y sentimientos reprimidos, al 
instinto revolucionario del pnculó, 
desviando el curso de ¡a guerra so­

SILUETAS
Enero de 1977. La jornada calurosa recogía suspiros y 

lamentos. No eran buenos tiempos.. .
Vos pensabas y lo que te rodeaba era un muro destructor 

de pensamientos. Las botas apoyaban sus férreas suelas sobre 
cabezas de fuego, ardientes y llenas de sentimientos. Los sen­
timientos pueden romper duras cadenas y crecer, extendiendo 
alas. Vos pensabas y, en ese momento, era tu mayor castigo. 
Un pecado. La noche observó su secuestro. Secuestro, una 
palabra demasiado fuerte para cualquiera. Mas, en esas épocas 
la vida hacía de los hombres muñecos, marionetas manejadas 
por “el gran titiritero'.

El lugar era una pocilga tenebrosa. Otros cuerpos sufrían 
y transpiraban como el tuyo y, en lo profundo de tu alma, 
un río de sangre y furia surcaba la piel del corazón palpitante. 
Tu nombre sonó redoblado por el eco del sitio. Eras el próxi­
mo en aquella lujuria de matanza, que te hacía recordar a las 
vacas cuando se dirigen, con su mirada tranquila y sin espe­
ranza, hacia el m atadero... Ni siquiera te vendaron los ojos 
y el impacto de la bala surcó su cerebro como antes habían 
hecho callar tus ideas. Tus ideas de futuro que ahora se veía 
truncado. ¿Por qué lo hicieron? ¿Por qué te mataron?

Diciembre de 1989. Pañuelos blancos. Siluetas en el piso. 
Tu nombre en un cartel. Y vos aún en mi mente, rondando, 
sintiéndote como en aquellos días cuando compartíamos tantas 
cosas. .........................

Nada va a quedar así. La venganza está pronta. No tenían 
ningún derecho, esos hijos d e . . .  Las heridas todavía siguen 
sangrando en mi carne y no sólo vos, todos ustedes, siguen 
presentes. Esas figuras no son solamente siluetas. Son hombres 
verdaderos...

ARTEMISA

cial hacia los caminos legales, bur­
gueses y contrarrevolucionarios; y lo 
peor de todo es que estas degenera- 
ciones de socialismo y comunismo, 
seguirán fomentando en la mentali­
dad del pueblo esclavo, la falsa idea 
de que para emanciparse, éstos ne­
cesitan la guía y la tutela de algún 
partido político que los conduzca, 
como a rebaño de ovejas, en el ca­
mino de su revolución. Y esta es una 
nueva-vieja mentira tendiente a en­
gañar al grueso del pueblo sometido, 
para cambiar la cara de quienes 
ejercen el Poder, pero dejar en per­
fectas condiciones las estructuras re­
presivas del Estado, que han sido a 
lo largo de la historia de la humani­
dad la causa principal del hambre, 
el dolor y la frustración de los 
pueblos.

La libertad real del pueblo será el 
resultado de una revolución que aca­
be con el actual sistema criminal y 
antihumano, que destruya las institu­
ciones de poder y a todos los traido­
res que participando de ellas ayudan 
a consolidarlas, una revolución que 
arrase con la derecha, el centro y la 
izquierda, que elimine a los actuales 
amos y a los que tienen pretensiones 
de serlo en el futuro invocando la re­
presentación de los trabajadores, que 
erradique la cobardía y la sumisión 
del corazón de los hombres y así, po­
dremos empezar a escribir las prime­
ras páginas de Una nueva historia de 
¡a humanidad, mucho más digna de 
llamarse así

J. R.
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¿ES POSIBLE
SOCIEDAD UBRE?

Una sociedad basada en la ayuda 
mutua es natural para el hombre. Una 
sociedad en la cual no se la practica 
es antinatural. Se nos imponen insti­
tuciones represivas: debemos elimi­
narlas. La sociedad libre no necesita 
de apologistas. Los que cuestionan su 
practicabilidad quieren decir que 
ciertas instituciones represivas son 
esenciales. Sin embargo, la mayoría 
de las personas coincidirán en que 
podríamos prescindir de algunos de 
los órganos de represión, aunque ha­
ya desacuerdo acerca de cuáles de 
ellos son indispensables. Los múltiples 
aparatos represivos del Estado in­
cluyen:

El aparato de gobierno: La legisla­
tura, la judicatura la monarquía, los 
funcionarios públicos, las Fuerzas Ar­
madas, la Policía, el partido (en los 
países totalitarios) o la organización 
política partidaria en otros lugares.

El aparato de persuación: La Igle­
sia (donde forma parte del Estab.ish- 
ment), aunque en un Estado no secu­
lar podría ser parte del aparato de 
gobierno; el sistema aducacional, el 
partido en su rol persuasivo —todo 
lo que hemos llamado, de hecho, la 
“neoiglesia”.

El aparato de explotación económi­
ca: El sistema monetario, los bancos, 
el control financiero, la Bolsa de Co­
mercio. la gerencia en la industria.

Muchos reformadores políticos de­
sean abolir alguna parte del sistema 
no libre. Los republicanos consideran 
innecesaria la monarquía. Los secula- 
ristas desean abolir la Iglesia. Los pa­
cifistas se oponen a las Fuerzas Ar­
madas. Los comunistas objetan el 
aparato de explotación económica, 
por ¡o menos cuando no se basa en el 
Estado. Cromwell prescindió de la le­
gislatura. Hitler hizo que la judica­
tura resultara una farsa.

Los anarquistas son los únicos que 
desean abolir estas tres fuerzas de re­
presión, y en particular la fuerza po­
licial, pues la Policía (o el Ejército en 
función policial) es la piedra angular 
del Estado.

En la atmósfera de libertad, cuan­
do las instituciones coercitivas pier­
dan su poder y resulten innecesarias, 
la opinión pública ya no podrá ser 
manufacturada, los partidos que de­
fienden un retorno a la necesidad de 
poder llegarán a sufrir el destino de 
todas las causas perdidas, socialmen­
te irrelevantes, o románticamente pa­
sadas de moda. Luego de haber su­
frido una Inquisición, la gente no vol­
verá de buena gana a ella. Los horro­
res del pasado ya no podrán suscitar 
la credulidad, y se los deberá impo­
ner por la fuerza si el Estado los con­
sidera necesarios de nuevo, pues el 
pueblo se precipita a defender su li­
bertad cuando se la ataca abierta­
mente. Sólo bajo condiciones de con­
quista aceptada e histórica se vuelve 
apático, pues no comprende su natu­
raleza y se lo persuade a que la acepte 
como inevitable.

Sin duda, en los primeros estadios 
de una revolución seria' necesario, 
dentro de círculos similares a los de 
la Revolución Francesa, prepararse

para abatir a quienes quisieran rein­
troducir la represión. Los partidos 
políticos no desaparecerían de la no­
che a la mañana. Lo que desaparece­
ría sería la dominación de la vida 
política por los partidos. La elimina­
ción de los aspectos agradables del 
cargo ayudaría a eliminar el deseo 
de ese cargo. El concepo de sacrificio 
del rey puede no haber sido una ton­
ta  superstición de la sociedad primi­
tiva. Por cierto que en los primeros 
años de una sociedad libre los liber­
tarios conscientes tendrían que afir­
mar la defensa de la libertad sacrifi­
cando a quienes quisieran dominar. 
Pero en el lapso de una vida, la li­
bertad sería tan necesaria como el 
aire que respiramos.

El concepto de una sociedad libre 
es tan atractivo como para que lo 
acepten en general todos aquellos que 
no estén completamente deformados 
por la autoridad, y en especial las 
sucesivas generaciones más jóvenes, 
cuando los ideales compuestos de obli­
gación y obediencia se hayan resque­
brajado" debido a los sacrificios exce­
sivos requeridos en su nombre. Con­
tra  estos conceptos pueden verse las 
posibilidades alternativas que surgen 
de la indisciplina y la desobediencia, 
tales como la abolición de las fronte­
ras —la fraternidad entre los pueblos, 
‘un mundo, ningún gobierno"—, la 
ausencia de la guerra y el fin de la 
violencia —la ruptura de las barre­
ras artificiales de clase—, la libera­
ción sexual —educación sin discipli­
na forzada—. la producción para el 
uso, no para la ganancia.

En verdad todo esto, se lo titule 
o no anarquismo? puede ser aceptado 
como un conjunto útil ideal, es decir, 
como una ficción. Expresado como 
arte, drama o literatura, puede es 
pantar a la burguesía o incluso aquie­
tarla. El anarquismo se expresa ine­
vitablemente en relación con ■:< arte, 
el drama, la literatura, la , usica, tal 
como ocurrió con la religión, <■ pa­
triotismo y los credos partí a < i ¡os ! ’e 
ro la representación ticti a no debe 
confundirse con la cosa r..

Constituye un enfoque fácil del pen 
samiento libertario expresar la inicua 
violencia del Estado y oponerla a la 
completa no violencia de una socie­
dad no gubernamental.

Sin embargo, es deshonesto mostrar 
los aspectos buenos sin mencionar el 
precio, y una sociedad libre sólo pue­
de instaurarse a través de una deter­
minada resistencia. No sólo es una 
cuestión de derrotar a la clase domi­
nante. sino que a ésta le quede bien 
claro que ya no puede existir ningu­
na clase de dominio. El propósito de 
la sociedad Ubre no es el “rechazo” 
de los medios coercitivos y represi­
vos del Estado. Es su abolición.

En el terreno de la ficción, desem­
peñan un papel revolucionario los 
escritores creadores, artistas y músi­
cos. En la apreciación del rechazo que 
éstos hacen de los valores del Esta­
do, el estudiante desempeña un rol 
revolucionario. Pero en lo que respec­
ta  a la cosa real, tenemos que con­
siderar la cuestión en términos de!

choque que ocurre dentro de la so­
ciedad entre quienes dominan y quie­
nes son dominados. Es un choque que 
implica la guerra civil, se le llame 
así o no. Es necesario abolir la con­
quista impuesta tanto en el dominio 
de la mentee como en el del cuerpo.

Los resultados psicológicos de i 
derrota los muestra la adulación al 
conquistador, el intento de asimilarse 
a él y la consideración de sus valores 
como los únicos verdaderos. Sólo ra­
ramente se transforma en resistencia 
activa. Mas a menudo es apatía. Es­
to se ilustra gráficamente en el caso 
de la conquista nacional, pero existe 
exactamente de la misma manera en 
el caso de la conquista social. Es este 
tipo de apatía en la derrota lo que 
se combate mediante la acción indi­
vidual que lleva a la restauración de 
la confianza en si mismo (como se 
vio en los attentats de París en la 
década posterior a la derrota de la 
Comuna). Decir que una sociedad li­
bre es quimérica equivale a decir que 
las instituciones represivas son esen­
ciales, y por lo tanto, que la derrota 
es inevitable. El argumento resulta 
grato al corazón de quienes desean el 
poder, perb quieren ser amados mien­
tras lo ejercen. Sólo están esforzan­
dose para nuestro bien ’ y no por 
ambición personal. Querrían que tu ­
viéramos una sociedad no competiti­
va, pero eso no funciona”, y la úni­
ca que funcionará es la que unta sus 
bolsillos. Sería agradable prescindir 
del gobierno, pero ‘‘hay que mante­
ner alguna forma de gobierno (des­
pués de todo la libertad no es liber­
tinaje)” y ellos están dispuestos con 
renuencia a sacrificarse para propor­
cionarla.

Para nosotros, ninguna institución 
represiva tiene valor excepto para la 
minoría conquistadora. No creemos 
que cuando estos hayan desaparecido, 
llegaremos a la Utopía. No vamos a 
ver la Utopia en nuestra generación. 
Concebimos la Utopia como el módu­
lo por el cual medimos nuestras ao- 
. unes y el fin que podemos alcanzar. 
La sociedad libre es para nosotros 
una etapa en el camino y se la pue­
de c’.canzar de inmediato.

Algunos podrían decir, utilizando el 
ideal como un instrumento destinado 
a bloquear la acción, que primero de­
be haber una revolución en el espíri­
tu de los hombres antes de que pue­
da ocurrir un cambio en la sociedad. 
Pero para el anarquista revoluciona­
rio lo cierto es lo inverso. Debe haber 
una revolución en el espíirtu de los 
hombres, y si esta puede preceder al 
camino social, mejor. Sin que se al­
tere la base económica de la sociedad 
será imposible la revolución en el es­
píritu de los hombres, que no lleva­
rá a la Utopía, pues tal revolución se 
enfrentaría no sólo con la fuerza bru­
ta del Estado sino con los medios de 
persuación como método de opresión. 
Es una buena excusa ante la policía 
decir que la única revolución que te­
níamos en vista en un determinado 
momento era lograr la sociedad libre 
dentro de nuestra mente.

La expropiación de la industria no 
es una posibilidad remota. Incluso en 
la actualidad, el control está en ma­
nos de los trabajadores. Es este con­
trol lo que quería arrebatar la revolu­
ción tecnológica, de modo de crear 
una nueva tiranía desposeyendo a las 
clases productivas. Hay siempre un 
cierto grado de intromisión del con­
trol que ejerce la fuerza de trabajo 
sobre la industria. Hay, además, un 
punto firme más allá aei cual tal in­
tromisión quizá no pueda proseguir 
sin que la industria cierre o sea asu­
mida por los trabajadores. La ocu­
pación de fábricas en época de intran­
quilidad social es otro punto firme 
más allá del cual no pueden ir los 
trabajadores sin asumir la industria. 
Una vez que recomienzan el trabajo, 
pero con la gerencia cerrada, cesa de 
haber una huelga y nos hallamos ante 
una revolución.

Al ver la revolución como una rup­
tura con la sociedad dominada por 
el Estado cesamos de ser admirado­
res del “progreso”, interpretado ha­
bitualmente como la manera en que 
han ocurrido las cosas hasta ahora o 
la dirección no controlada en la cual 
se orientan. Miramos tanto hacia 
atrás como para adelante.

Haciá atrás, hacia la sociedad sin 
gobernantes impuestos por la con­
quista. Hacia adelante, hacia la so­
ciedad liberada del dominio del go­
bierno o del principio de explotación. 
Hacia atrás, hacia los consejos obre­
ros de la revolución rusa y la ale­
mana; las comunas libres de España, 
Ucrania, México; la ocupación de los 
lugares de trabajo de Francia e Ita­
lia; las primeras metas del movimien­
to de los delegados gremiales Ingleses 
y las concepciones federalistas de la 
Primera Internacional. Hacia adelan­
te, hacia la Utopía de William Morris, 
que hoy está bien al alcance de todos.’

Albert Meltzer 
Stuart Christie

(extractado de “Anarquismo 
y Lucha de Clases”, 
Editorial Proyección).

FUTBOL-

DERECHO Y

HUMANO
No me olvido Buenos Aires, 
de tu angustia camuflada, 
en las luces de la fiesta, 
de tu historia, tu presente 
de tu gente mutilada.

.. .Y la murga sigue y sigue, 
a la angustia transformando, 
y no entiendo este momento, 
ni sé bien que está pasando.

Será que no pasa nada. 
O que es mucho lo que pasa. 
Mi emoción tan confundida, 
el dolor y  las guirnaldas... 
el dolor y las guirnaldas...

No me olvido Buenos Aires, 
de tu angustia disfrazada, 
en las luces de esta fiesta, 
de tu historia, tu presente 
de tu gente mutilada.

S. F.
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N O SO TR O S
A C U S A M O S

Hoy, cuando la “esperanza” per­
dura aun en algunos inocentes ce­
rebros, lo recordaremos mañana 
cuando el poder haya hecho añicos 
tal creencia.

Hoy, cuando callar es “buen ne­
gocio”.

NOSOTROS ACUSAMOS la per­
manencia del privilegio, pues na­
da ha cambiado, como ayer unos 
continúan almacenando riquezas y 
otros padeciendo miserias. Las pre­
rrogativas de los poderosos va .en 
aumento cuando la acumulación 
de sus bastardos productos aba­
rrota sus empresas, con el concen­
so de su brazo ejecutor, el estado 
uniformado, suspende a sus obre­
ros (caso Ford, Peugeot) haciendo 
recaer sobre sus espaldas y jorna­
les, la ley del gallinero capitalista. 
“El “derecho” de los poderosos es 
“Inalienable”, no bien ven dismi­
nuidos sus beneficios y amenazada 
la existencia misma de sus venta­
jas apelan a un gobierno (si es po­
pulista a veces mejor), pero si este 
no se muestra suficientemente ca­
paz y fuerte en defenderlos, em­
plean sus riquezas para financiar 
nuevos poderes represivos, y cons­
tituir un nuevo gobierno que pue­
da servirles mejor. Esto ha sucedi­
do apenas ayer, quienes detentan 
ahora el poder, sentados sobre sus 
bayonetas, salvaguardan la explo­
tación humana.

NOSOTROS ACUSAMOS al par­
tido militar de usurpar, una vez 
más lo que es de todos, la respon­
sabilidad de decidir sobre nuestras 
propias cosas. Y que nadie se lla­
me a engaño con el remanido so­
fisma de que los pueblos no saben 
vivir en libertad, pues en toda la 
historia de la humanidad nunca lo 
han sido, siempre alguien o algu­
nos se sintieron pastores y arrea­
ron al rebaño entre abismos y fe­
roces perros de presa. El partido 
militar de hace mucho aquí se ha 
sentido signado por la mano ^v i­
na (y el apoyo de los fusiles) para 
dirigir los "gloriosos destinos de la 
patria en peligro”. Pero a nadie en­
gañan, todos sabemos a qué “pa­
tria acosada” representan desde 
aquella incursión a la Patagonia 
rebelada defendiendo a los terrate­
nientes o en aquella semana trági­
ca protegiendo los intereses de’ los 
Vasena y demás, masacrando ino­
centes. Nuevamente se han erigido 
en . pretores, las utilidades del ca­
pital están momentáneamente ase­
guradas.

NOSOTROS ACUSAMOS a los 
políticos que desde una u otra pun­
ta del espectro cada uno de ellos 
acercó su oportunismo, como gra­
nito de arena en la construcción 
autoritaria, buscando acarrear agua 
(léase masas humanas frustradas y 
desvalidas) a su molino.

pasa pág.2

LA C ANASTA VACIA
LA EDUCACIÓN Y EL ESTADO

EL PUEBLO Y LAS FUERZAS ARMADAS
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El radicalismo por boca de su 
máximo caudillo, hace un par de 
meses, llamaba a salvar las “insti­
tuciones". Ayer apenas salía de su 
cañado buen negocio para “alguna 
vez participar de una auténtica 
unidad, sin limitaciones de secto­
res, para realizar lo que tenemos 
postergado" (Clarín 21-5-1976), a 
360 grados el Partido Comunista, 
por su parte, llamaba no hace mu­
cho a la formación de un gabinete 
cívico-militar. Hoy tal gabinete se 
ha concretado pero sin civilidad. El 
P.C. sonríe, con un silencio rómpli- 

nes'y novios, él sabe que el autori­
tarismo venga de donde venga 
siempre es buen comercio y a la 
postre él será el heredero.

NOSOTROS ACUSAMOS a los 
“dirigentes" sindicales, que hasta 
hace muy poquito matoneaban, no 
por supuesto ellos sino por encargo, 
que hasta hace muy poquito eran 
la columna vertebral, de abandonar 
a su suerte a quienes conciente o 
inconcientemente creían en ellos, 
sin pensar en sus propias fuerzas. 
Los acusamos de convertir al sindi­
calismo en una empresa cap talista 
más. Los acusamos de entregar los 
valores humanos del obrerismo a la 
revancha rapaz del capital. Los 
acusamos de haber transformado 
la solidaridad proletaria en un sim­
ple recuerdo.

Los acusamos, en fin, de alienar­
se ahora en una nueva componen­
da con el gobierno de turno para 
postergar una vez más la libertad sica 
obrera. “'" 'r

NOSOTROS ACUSAMOS la re­
cerque habla de atlánticos, íocacio- presión desatada contra todos aque-

■— “  —'--------- ' dos que no comparten los objeti­
vos de ésta, no por nueva, repetida 
dictadura militar. Allí dia a día es­
tán los asesinados, los encarcelados 
y torturados, y aquellos desapareci­
dos que por ser solo un número so­
cial nadie los toma en cuenta, pero cuyo ulular, símbolo de opresión, 
que suman en la lista del horror 
que la represión habrá algún dia 
de saldar. Acusamos a los grupos 
parapoliciales, y paramilitares que 
hoy sin estampar su firma triple A, 
pero con la misma crueldad, siguen 
asolando y destruyendo vidas con 
total impunidad. Denunciamos la 
represión de hoy como mera 
tinuación de la coerción de 
nada ha cambiado.

NOSOTROS ACUSAMOS a los ex­
plotadores de siempre, se llamen 
nacionales o multinacionales, gran­
des o pequeños, quienes según con­
venga a sus intereses no escatiman 
esfuerzos para provocar hambre y 
miseria; aquellos cuya humanidad 
se mide en la bolsa de valores, se­
gún lá cotización del dólar del día; 
aquellos que pregonando su modo 
de vida occidental y cristiano trafi­
can con las necesidades del hombre 
y penden al mundo del hilo de una 
hecatombe nuclear.

Acusamos aqui y ahora a quienes 
agrupados en las sociedades patro­
nales, CGE, CIÑA o cualquiera de 
ellas se llame como se llame, de ser 
los responsables directos de nego­
ciar con un pueblo, de embargarlo 
y venderlo al mejor postor, los acu­
samos, hoy y como siempre, de co­
merciar con la vida humana.

NOSOTROS ACUSAMOS al cle­
ricalismo, de bendecir histórica­
mente las armas de los verdugos; 
de aliarse a cuanto poder terrenal 
sustente sus privilegios, también 
ellos un “tanto” terrenales.

Acusamos a la Iglesia de malsa­
na ubicuidad, anteayer antipero­
nista, ayer apenas peronistas, hoy 
nuevamente la sotana y el sable se 
entrelazan, y hasta tal punto, que 
a fin de justificar el fusil, ni en 
el mismo cielo ya creen, según su 
monseñor Prlmatesta. . .  “serla ri­
diculo cerrar los ojos y esperar que 
las soluciones caigan del cielo. La 
solución del país debe ser tomada 
seriamente y todos tenemos que po­
ner nuestro aporte" (Clarín 20-5- 
1976). Habría que pensar entonces, 
que hasta aquí todo nuestro pasa­
do fue una broma, asi de trágico; 
los asesinados, los torturados, los 
perseguidos, los insultados en su 
dignidad humana, han padcido su­
plicio por una simple obra cómica.

NOSOTROS ACUSAMOS
Así de trágico es el oportunismo 
clerical. Nosotros acusamos a la 
Iglesia como lo hicimos ayer, de ser 
el soporte espiritual y algo más de 
la explotación del hombre por el 
hombre.

uniformados en su noble fin de pro­
teger el bien, la convivencia y la 
justicia".

Es que el autoritarismo se trans­
forma en manía cuando son mu­
chos los años de condicionamiento 
regimentado. Acusamos que ese 
"bien, esa convivencia y esa justi­
cia jamás pueden emanar de la 
boca de un fusil o del filo de un 
sable.

con- 
ayer,

atro-NOSOTROS ACUSAMOS el 
pello al pensamiento libre y a la li­
bertad de opinión. A través de dis­
tintos mecanismos coercitivos, co­
mo por ejemplo la asfixia económi­
ca pasando por la intimidación fi- 

1 i  y verbal a quienes imprimen o 
exponen las ideas, se impide que la 
opinión en contrario pueda ser ex­
presada. Sólo un “periodismo" ob­
secuente sobrevive, sólo quienes 
manejan la información con “liber­
tad responsable’’ mantienen su 
puestito en el mercado de la men­
tira escrita, oral o televisada. Aqui 
acusamos el vejamen de la censura 
cultural a través de cavernícolas, 
enfermas mente erig;das en jueces 
paternales, que deciden que deben 
o no deben conocer sus semejantes, 
como si estos, pequeños infradota- 
dos, necesitaran de un ángel guar­
dián que los salvaguarde de la im­
pudicia, la rebelión o la inmorali­
dad. Sólo así quienes fabriquen la 
ilusión de Dios, patria y hogar po­
drán manifestar su pensamiento... 
¿Los demás? A callar o a ser silen­
ciados. Acusamos a quienes deten­
tan hoy el poder de construir una 
cultura de sacristía, medieval y re­
trógrada.

NOSOTROS ACUSAMOS la mili­
tarización y su monomanía autori- 
tarista. América latina se cubre de 
uniformes, así como el mundo en­
tero, y la región argentina no po­
día ser menos. Quienes gobernaron 
hasta hace un par de meses pre­
pararon el camino con su ineptitud 
y delincuencia para que proliferara 
el partido militar y al fin asumiera 
el poder sin tapujos de ninguna es­
pecie. Así desde la Casa Rosada 
ocupada sin disparar un solo tiro 
y ya gobierno se comenzó a aplicar 
a todos los habitantes el despótico 
reglamento militar, al país pensado 
como cuartel se lo militariza, se lo 
pretende uniformar y se aplica la 
disciplina sin discusión en fábricas 
escuelas y universidades, focos re­
beldes donde caerá la "violencia le­
gítima” al decir del general Bigno- 
ne “la patria quiere que aquellos 
de sus hijos a quienes da la potes­
tad de administrar su violencia le­
gítima a través de las armas vayan

NOSOTROS ACUSAMOS el abu­
so de poder que ha transformado 
esta tierra en el país de las sirenas 

repugna a cualquier hombre libre.

NOSOTROS ACUSAMOS la coer­
ción patronal cimentada en el fusil 
y el miedo. En todos los talleres na­
vales como por ejemplo Mestrina y 
Mar no las fuerzas armadas se pre­
sentaron para presionar a los obre­
ros a producir más, bajo la amena­
za del despido y la sombra del ham­
bre. Asi unos son suspendidos por 
superávit de producción y otros son 
reprimidos por no aumentar los be­
neficios de su patrón. El pago al 
fin será el mismo para unos y para 
otros, la privación y la angustia de 
poder sobrevivir cada día.

NOSOTROS ACUSAMOS el man­
tenimiento de la ley de Asociacio­
nes Profesionales, reformada super­
ficialmente, conservando el centra­
lismo sindical. El unicato que res­
ponde mejor al dominio autoritario 
de los resortes gremiales. La plu­
ralidad ha dejado de pertenecer a 
este tiempo, la libertad de agremia­
ción es historia, todo se ha regla­
mentado, todo está calculado para 
ejercer el dominio absoluto desde 
un solo sillón. Pero a la vísta están 
los resultados, una CGT hasta ayer 
“omnipotente”, regida por un gru- 
púsculo, que al "borrarse" también 
borró todo derecho que por dele­
garlo, el proletario hoy perdió. Asi 
es el centralismo autoritario.

NOSOTROS ACUSAMOS el que­
brantar el derecho obrero de la 
huelga, arma de quienes sólo sus­
tentan en sus manos, el arado y el 
yunque. Su suspensión y posible 
modificación no es más que un 
atropello a la libre determinación 
de no permitir ser explotado, de 
protestar con la única violencia que 
es verdadera y humanamente legi­
tima, la de decir NO.

NOSOTROS ACUSAMOS así, a la 
subersión de arriba. No nos referi­
mos aquí a todos aquellos mecanis­
mos represivos puestos a disposición 
del estado. No nos referimos aqui a 
aquellos torturadores que mutilan 
al hombre puesto a su merced. No 
nos referimos aquí a los uniformes 
manchados con sangre de víctimas 
inocentes y desarmadas. No, aqui 
acusamos a la destrucción de los 
valores humanos, que a través d°l 
miedo, suprime solidaridad, libertad 
e igualdad.

Leed y Difundid el Viejo Paladín Anarquista

”LA PROTESTA”

Esta la verdadera subversión 
viene de arriba, del poder estable­
cido que no puede aceptar opinión 
en contrario y que a través de sus 
órganos de comunicación masiva 
vierte sobre el hombre, la sospecha, 
el odio y la violencia criminal.

ACUSAMOS a la subversión de 
arriba de amputar al hombre des­
de su niñez los valores de su hu­
manidad.

NOSOTROS ACUSAMOS la sub­
versión de abajo no nos referimos 
aquí a quien aceptando la violen­
cia armada e indiscriminada, la 
aplica como respuesta. No nos re­
ferimos aquí a quien el poder de 
turno moteja de subversivo. No, la 
subversión de abajo es la que acep­
ta el papel de siervo voluntario, la 
que da el consentimiento para que 
sean conculcados los valores huma­
nos, la que admite al hombre cómo 
un mero número dentro de una so­
ciedad extraña, es no aceptar la 
responsabilidad y delegar en otros 
la propia decisión de sus cosas. 
Acusamos la subversión de abajo 
porque al acatar la autoridad en 
eha subvierte su humanid-d.

NOSOTROS ACUSAMOS como 
siempre al nacionalismo chauvinis­
ta, pues él promueve un sentimien­
to egoísta entre los hombre del 
mundo. Lo acusamos de provocar 
desde la juventud una reverencia 
hacia objetos que no representan al 
hombre universal, sino a un grupo 
o raza con desprecio de todo lo de­
más. Acusamos al naconalismo 
chauvinista de desviar a la huma­
nidad de la verdadera patria, el 
otro hombre, su hermano.

NOSOTROS ACUSAMOS a este 
proceso de reorganización nacional, 
como lo hicimos con el perimido de 
reconstrucción nacional y otros in­
ventos similares en el pasado. Este, 
como aquellos, no pertenece más 
que a un grupo de poder sustenta­
do sobre la base de sus cañones, no 
responde al hombre, sino a los sue­
ños tecnocráticos de cuartel, no nos 
incumbe, solo será transferido ma­
ñana como lo expresó el general 
Videla a la prensa extranjera "cuan­
do los objetivos fijados por las 
fuerzas armadas se hayan alcanza­
do y que éstos sean asumidos como 
propias por el pueblo”. El poder se 
rá devuelto. . :  es parafraseando a 
González Pacheco donde hay dos 
autoritarios uno manda. Estos ob­
jetivos del privilegio y el poder no 
son del pueblo y no les incumbe.

NOSOTROS ACUSAMOS a esta 
nueva etapa como la continuación 
de una historia de opresión y ex­
plotación, nada ha cambiado, sólo 
los hombre de quien la memoria 
popular marcará a fuego mañana, 
sóio confiamos que no sea ya denu­
do tarde.

Lo recordaremos entonces con­
fiados que para ese tiempo se haya 
cumplido el verbo de Kropotkin al 
concluir su conquista del pan y ya 
el hombre. . .  "se haya uncido al 
carro de la humanidad rodando ha­
cia los nuevos horizontes entre­
abiertos por la Revolución Social”.

OBSTINADAMENTE CONSECUENTES
REVOLUCION Y CONTRARREVOLUCION

KRONSTADT
En los primeros años de la revolu­

ción la situación social era desastro­
sa, a la falta de artículos de primera 
necesidad comida, combustible para 
la calefacción, se sumaban los cierres 
de fábricas y la suspensión de los 
servicios de ferrocarriles. El gobierno 
ante los llamados y reclamaciones de 
los obreros, no admite siquiera dis­
cutir ni modiifcar en lo más mínimo 
su linea, que era la de utilizar me­
didas de represión y de violencia pa­
ra manener ñrme la dictadura que 
ejercía sobre el proletariado.

En Petrogrado entonces, comienzan 
huelgas que van desde el día 23 al 28 
de febrero de 1921, día en que se 
adhieren a la huelga los famosos ta­
lleres Putilv, “crisol de la revolu­
ción” del ’17. El 24 de febrero los 
bolcheviques declararon el estado de 
sitio en Perogrado, detuvieron a los 
líderes y reprimieron las manifesta­
ciones que se habían realizado. El 27 
los obreros difunden proclamas pi­
diendo por la libertad de todos los 
presos, por la abolición del estado de 
sitio, la libertad de palabra, de pren­
sa y de reunión, la libre reelección de 
los comités de fábrica y de los repre­
sentantes de los soviets.

Los bolcheviques respondieron con 
arrestos en masa y la supresión de 
las organizaciones obreras, para lue­
go el 28 invadir Petrogrado con fuer­
zas militares descargando una repre­
sión tremenda.

En dos días el movimiento obrero 
fue aplastado “con mano de hierro", 
según la orgullosa expresión de su 
principal responsable, Trotsky.

La isla de Kronstadt con gran con­
centración de obreros y marinos de la 
flota de guerra, ante el conocimiento 
de los hechos se rebela bajo la con­
signa “todo el poder a  los soviets y 
no al partido”.

Eso desataría por parte del ejérci­
to rojo al mando de Trotsky, una ma­
tanza sin piedad de quienes habían 
impulsado con su sangre las revolu­
ciones de 1905 y de 1907; será la 
muerte de miles de obreros y mari­
neros que luchaban por la libertad 
arrebatada por el partido.

Luego de diez días de lucha (del 7 
al 17 de marzo de 1821), Trotsky, que 
se vio obligado a utilizar destaca­
mentos de chñxos y de baskires, dejó 
la ciudad “limpia de rebeldes" sin an­
tes proceder a una orgia de matanzas 
y ejecuciones en masa. Uno de los

Murió el compañero, el anar­
quista Emilio Uriondo, obrero 
zapatero, "hombre de acción”, 
expropiados compañero de Bue­
naventura Durruti, Ascaso, Jo- 
ver, Rosigna. Visques Paredes, 
Malvicini, Di Giovani, Scarfó, que 
ülás podemos decir cuando nos 
sorprende su muerte. . que te­
nia 90 años que hace tres años 
atrás trabajaba todavía de alba­
ñ il... que murió el anarquista 
Emilio Uriondo.

El Grupo Editor 

últimos mensajes de Kronstadt fue el 
siguiente: “Escucha Trotsky. mientras 
logres escapar al juicio del pueblo 
podrás fusilar inocentes a montones, 
pero a la verdad imposible es fusilar­
la. ¡Viva la revolución social mun­
dial!”

Entre tanto, el 9 de marzo de 1921 
se realizaba el X Congreso del Par­
tido; con él queda demostrado que los 
bolcheviques repudiaban los métodos 
de la democracia obrera.

Allí se disponía "prohibir las ten­
dencias”, pues la expresión de una te­
sis diferente de la dirección era una 
"actividad fraccionaria" o “antiparti­
do”, y como si esto fuera poco, Le- 
nin expresa que “hemos pasado no 
poco tiempo discutiendo y debo decir 
que ahora vale más discutir con los 
fusiles (por Kronstad) que con las te­
sis de la oposición ( . . . )  Creo que el 
Congreso deberá llegar a esta conclu­
sión: que la oposición está terminada 
y bien terminada, estamos hartos de 
oposiciones". Esto lleva a que Trotsky 
reaccione prometiendo “ahogar en 
sangre la insurrección por la oposi­
ción obrera".

La dirección del partido aprovecha 
para liquidar de una vez los sindica­
tos y la oposición que estorbaban los 
deseos bolcheviques de manejar a pla­
cer cuanto hombre libre se opusiera 
a sus mandatos, introduciendo en la 
industria la dirección única. A con­
secuencia de esto, millares de anar­
quistas detenidos y fusilados y una 
dictadura aplastante se instala en 
Rusia.

UCRANIA
En la lucha contra la dominación 

austroalemana, los campesinos y 
obreros de Ucrania conformaban el 
ejército Insurreccional, a cuya cabe­
za se encontraba el anarquista Nés­
tor Majhó, hijo de campesinos quien, 
en 1917 y luego de 9 años de prisión 
por asociación anarquista y actos te­
rroristas, es liberado por las masas 
revolucionarias.

Así comienza una hisoria de lu­
chas contra la represión; primero el 
ejército austroalemán, en julio de 
1918, al que vencen a fines de ese 
año, luego contra la burguesía nacio­
nal "la Petliura”, que también fue 
barrida a mediados de 1919; en ese 
mismo año, generales monárquicos al 
mando de Deñikin, avanzaron sobre 
Ucrania y al cabo de Innumerables 
batallas caen derrotados a comienzos 
de 1920.

Néstor Majnó, lejos de concluir su 
lucha y con las tropas de ejército rojo 
en las cercanías, lanza una proclama 
tendiente a radicalizar al movimien­
to: “ ¡Vencer o morir! Este es el dile­
ma del momento histórico para los 
campesinos y obreros de Ucrania, mas 
nosotros no podemos morir todos por­
que somos Innumerables, ¡nosotros 
somos la humanidad! ¡Por eso triun­
faremos! Y no venceremos para re­
petir el error de los pasados años: el 
de remitir nuestra suerte a nuevos 
amos. Venceremos para tomar nues­
tros destinos en nuestras manos y dis­
poner nuestra vida conforme a nues­
tra voluntad y nuestra verdad ”

A esta altura los insurrectos ha­
bían conformado una vasta organiza­
ción que englobaba a unos 7.000.000 
de habitantes, con un ejército de vo­

luntarios de 40.000 campesinos en su 
mayoría.

En cada lugar que liberaban se or­
ganizaban soviets libres y se realiza­
ban congresos, se creó el sistema eco­
nómico general al cual pertenecían 
los soviets; entre sus bases figuraba 
la igualdad social, estar constituida 
por trabajadores auténticos, obedecer 
únicamente a la voluntad de la masa 
laboriosa, no constituirse como un 
nuevo poder, ser temporal y revoca­
ble. Se dio también, una gran impor­
tancia a la educación con la creación 
de escuelas libres inspiradas en las 
obras de Francisco Ferrer; a su paso 
todo vestigio de explotación y servi­
dumbre fueron barridos, los terrate­
nientes, los curas, los gendarmes, pri­
siones, comisarías fueron destruidos.

Pero el gran enemigo acechaba, el 
ejército rojo esperaba que las fuer­
zas nacionalistas, monárquicas y los 
revolucionarlos se desgasten entre sí. 
Cuando el ejército insurreccional vic­
torioso pero agotado y diezmado por 
una epidemia de tifus exantemático, 
se dedicó a construir en cada ciudad 
una nueva forma de organización, los 
bolcheviques apoyados por unos 150 
mil soldados de territorios muy ale­
jados (Siberia, China), se deedien a 
atacar argumentando que Majnó era 
un bandolero y el movimiento un alia­
do de los contrarrevolucionarios que 
atacaban por el Sur, esta vez al man­
do de Wrangel. Trotsky mismo en 
persona bajó a Ucrania para hacerse 
cargo de la ofensiva, declaro que: 
"El movimiento insurreccional no era

Todos juntos en una bolsa: la dere­
cha, la izquierda, el centro, el fas­
cismo, el comunismo, la democracia, 
el estado: distintas caras de una mis­
ma moneda.

CONCLUSION
Entre julio de 1918 y agosto de 

1921 se vivió en todo el territorio de 
Ucrania y en la Isla Kronstadt un 
drama que representa un trozo de his­
toria de la lucha de los pueblos con­
tra la represión.

Puede resultar increíble e invero­
símil, pero después de tantos añes, 
tantos horrores, sólo nos queda una 
enseñanza: la lucha de los pueblos por 
la libertad tendrá que ser contra to­
do sistem ade represión, contra todo 
intento de crear un nuevo estado, y 
tendrá que ser llevado adelante por 
los trabajadores dispuestos a crear en 
el camino de las conquistas nuevas 
formas de organización a fin de ase­
gurar para todos un mundo libre, 
igualitario y fraterno.

No son traidores, los comunistas, 
trotkistas, futuros vigilantes de nue­
vas formas de represión, acomodados 
al servicio de una élite privilegiada. 

sino una revuelta camuflada de ricos 
granjeros, tendiente a establecer su 
poder en la región."

Miles de campesinos arrestados, 
torturados, fusilados quedaban en su 
camino, regía la ley marcial, los co­
misarios comunistas suprimieron los 
soviets; los insurgentes sorprendidos 
por excesos de confianza e ingenui­
dad, casi desaparecen, sólo un peque­
ño grupo sobrevive alrededor de Maj­
nó, que lanza una nueva proclama 
llamando a los trabajadores integran­
tes del ejército rojo a revelarse; a 
consecuencia de ello, miles de hom­
bres con sus armas se pasan de filas. 
Nuevamente de la nada y ante el es­
tupor bolchevique reaparece el ejér­
cito insurreccional.

El círculo comienza a oprrarse

En la primavera de 1920 se acuer­
da un pacto para derrotar a Wran­
gel y así ocurre unos meses después. 
Casi todo el movimiento es destruido 
entre dos fuegos, pues los bolchevi­
ques desguarnecieron su línea de de­
fensa, permitiendo el paso de reaccio­
narios desde la retaguardia y luego 
remataron con una tremenda ofen­
siva a los restos. El 26 de agosto y 
luego de sortear el cerco comunista 
los últimos tres mil combatientes son 
derrotados. Majnó pasa al exilio, ya 
que en la madrugada sus compañeros 
lo retiran herido de los combates.

De aquí en adelante se inicia la re­
presión comunista, que asesina a dos­
cientos mil campesinos e intelectuales 
de toda la región. Entre los encarni­
zados combates hubo tiempo de es­
cribir comunicados como el siguien­
te: “Los estatistas temen al pueblo 
libre y afirman que éste sin autori­
dad perdería la sociabilidad, se dis­
gregaría y volvería al salvajismo. 
¡Absurdas expresiones autoritarias 
de parásitos, de aficionados a la au­
toridad o de pensadores ciegos al ser­
vicio del privilegio!”

Todos enemigos de la raza humana, 
contra ellos es la lucha.

Los trabajadores anarquistas y los 
que no lo eran demostraron cómr se 
defiende la revolución: construyendo.

Dieron un ejemplo que no necesita­
ban para confirmar su estilo, obsti­
nadamente fieles con la libertad.

Para terminar deseo referirme a 
un suceso ocurrido en la España re­
volucionaria de 1936; cuando obreros 
anarquistas emiten un comunicado 
para contestar eternas preguntas: 
¿Qué buscan, por qué luchan?

Su respuesta es la nuestra: "Hay 
que trastocar todo lo existente, hay 
que sanear los focos de infección, nos­
o tros... ¡¡Nosotros vamos a por 
todo!!’’

R. M.
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7
Cada tanto conviene aclarar 

un poco las cuentas. Y a veces 
con hablar de revolución no al­
canza. Ante tanta mentira acu­
mulada, ante tanto decir sobre 
decir para ocultar la verdad, hace 
falta desempolvar el discurso, 
volver al inicio, aunque sea por 
un rato y para no perder de vista 
lo que hay por hacer.

“Con democracia se educa, con 
democracia se come”. "Ahora 
vendrá la revolución productiva, 
ahora el salariazo". "Acero o chu­
petines". “Argentina avanza". 
Las frases que empujaron a lúde­
las, allonsines y menens a llevar 
adelante una política al servicio 
del despojo nunca fueron casua­
les. La Idea es siempre "prome­
ter” y mientras tanto preparar la 
trampa. La dictadura militar ne­
cesitó asesinar a 30.000 luchado­
res y torturar, perseguir, encar­
celar a muchos otros que busca­
ron resistirse. El objetivo era en- 
deudar al país y para eso se pu­
sieron al servicio del primer la­
drón a cara descubierta dispues­
to a hacerlo, José Alfredo Martí­
nez de Hoz. Las ganancias fue­
ron cuantiosas. El guiño de los 
capitales de la oligarquía fue cla­
ro. Lá deuda externa situada en 
6.000 millones de dólares trepó 
hasta 45.000 en los siete años de 
la dictadura. La mitad de esa 
deuda era de los sectores priva­
dos, pero tenían como garantía 
al Estado. De la deuda pública la 

mayor parte era ficticia y nunca 
se supo muy bien adonde iba a 
parar. El caso es que poco antes 
de armar la pantomima del tras­
paso del poder (¿del poder?) a 
los civiles el ministro Sigaut de­
cidió trasladar la deuda privada 
al sector público. El gobierno de 
Alfonsín estuvo seis meses dila­
tando la decisión hasta que dio 
como válida esa operatoria y la 
deuda pasó a ser toda del Estado. 
Una vez asumido Menem, en el 
recambio de opereta, vino la ter­
cera parte de la ejecución que es 
a la que hoy asistimos, la trans­
formación de esa deuda en bie­
nes concretos, que no son otros 
que las empresas, tierras, y todo 
cuanto tenga cierto valor a ma­
nos de los acreedores. La estafa 
está clarita pero ni eso los inmu­
ta  como para seguir con el des­
pojo.

Y si la historia económica es 
nefasta, la otra, la de la verdad 
es mucho peor

Ya dijimos 30.000 asesinatos, 
miles de torturas, persecuciones 
y saqueos, fueron tratados de mi­
nucias en aquel "informe final" 
que buscó perpetuar la 'milicra- 
cia” como una autoamnistia Y 
luego vino la mentira del "nunca 
más" que Alfonsín mostró como 
la verdadera justicia, para luego 
volver a escribir las páginas de la 
historia de la infamia con las le­
yes de "obediencia debida” y 
"Punto final” (sugestivo pareci­
do con aquel informe final), que 

dejaron tan sólo a un puñado de 
milicos bajo la sombra de lujo o 
en la que se hospedaron.

Y hubo más. El menemazgo 
inauguró el final con el pequeño 
indulto para tratar de saldar las 
cuenta con el poder armado. Y 
prepara ahora el “dulce" final de 
la mano de la iglesia del Papa y 
Quarracino ( viejo amigo de Sein- 
eldin) en pos de la "pacificación 
nacional".

Entonces, pongamos las cosas 
en claro. El sistema democrático 
es fascismo disfrazado. Estas 
“oligarquias” del continente sud­
americano tienen y han tenido 
siempre un designio. Es el de per­
petuar la detentación del poder 
de la manera que sea. Las formas 
son siempre dos. O por la fuerza 
de sus guardias pretorianas o por 
las "democraduras". De la pri­
mera ya sabemos de sus formas. 
De la segunda seguimos viendo. 
Su objetivo, como democracias, 
es el de frustrar todo intento de 
resistencia. Repetir el discurso de 
la mentira hasta que parezca 
una verdad como decía el nazi 
Goebels. Hablar de la "participa­

RECORDAMOS QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA DEPENDE LA REGULAR APARICIONDE NUESTRO PERIODICO. f |  G fu p < )  M i | p f

ción" de la gente, pero evitar 
siempre el verdadero protagonis­
mo, que es la acción. Ya lo dice 
hasta la misma constitución li­
beral que nos gobierna. “El pue­
blo no decide sino a través de sus 
representantes”. Está muy claro. 
Guardan para los corruptos diri­
gentes toda la “representación” 
para evitar que algo se les escape. 
“La gente que hable lo que quie­
ra, pero que no haga nada”, pien­
san. Es maquiavélico el plan e 
infinita la inocencia de los que 
aún creen en el “sistema”. Es que 
no es fácil arriesgar la vida con­
tra tanto abuso, pero es el abuso 
el que se queda con nuestras vi­
das. Entonces vale la pena pre­
guntarse cuánto más habrá que 
esperar. Y es bueno pensar que 
no mucho. Porque la la injusticia 
tiene fines pero no tendrá final 
hasta que el pueblo no la deten­
ga. De eso se trata. De terminar 
con el engaño, de empezar a en­
tender que nadie debe gobernar 
a nadie para que lo verdadera­
mente justo impere, de entender 
que de nada sirve la paz si no es 
más que la de los cementerios.
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